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Extracto del Discurso de Clausura 

Mons. Axel Werner, Asesor General de la Obra Kolping Internacional

En la Obra Kolping Internacional nos preocupamos por combatir la injusticia social, la falta de 

libertad y el menosprecio de la dignidad humana. La justicia internacional y la lucha contra la 

pobreza son elementos esenciales de nuestro trabajo. Planificamos y organizamos proyectos de 

solidaridad internacional, sin embargo, nuestro objetivo más importante consiste en unir personas 

con el fin de buscar juntos soluciones para los problemas que los aquejan. Es exactamente lo que 

denominamos "Ayuda para la autoayuda".

Lo que se puede lograr en cosas pequeñas, no deja de influir sobre los asuntos grandes. Adolfo 

Kolping estaba convencido de que se necesitaba una actitud personal de compromiso, 

responsabilidad, profesionalismo y honestidad para poder transformar el mundo. En una frase 

muy conocida, Adolfo Kolping lo expresa de esta manera: "Podremos lograr mucho, si lo 

queremos de verdad y decididamente. Podremos llevar a cabo grandes proezas, si se juntan las 

fuerzas de los buenos."

Es cierto que una y otra vez nos sentimos derrotados en nuestra lucha contra la pobreza y la 

injusticia; sin embargo, no nos olvidemos de ver los logros. Podemos constatar auténticos 

progresos, tanto en lo pequeño como en lo grande. Así, por ejemplo, enfermedades que en otros 

tiempos extinguieron generaciones enteras, ahora ellas mismas están a punto de extinguirse y es 

de esperar que nuevos conocimientos médicos nos permitan en un futuro cercano, luchar con 

éxito también contra la peste de nuestro tiempo que es el SIDA. 

Más que nunca, estimadas amigas y estimados amigos Kolping, el mundo sabe qué es lo que 

realmente es viable. Esta es una consecuencia positiva de la globalización. Hace cinco años, los 

líderes del mundo concordaron que había que mejorar la situación en el mundo. El Programa "

Objetivos de Desarrollo del Milenio" compromete a muchos países, sobre todo a los más ricos, a 

asegurar que, por fin, en este nuevo siglo todo niño disponga de alimentación, agua potable, 

servicios de salud y educación como derecho fundamental para su vida. Los jefes de muchos 

estados hablan de forma seria no sólo de la lucha contra las enfermedades y la pobreza, sino que 

de su eliminación. Para lograrlo, los gobiernos del mundo tendrán que apoyarse en el trabajo de 

Organizaciones No Gubernamentales como la Obra Kolping Internacional y sus miembros.

En la actualidad, se nos pone cada vez más de manifiesto que una actitud de aguardar, posponer 

y postergar no sólo provocará un empeoramiento de la situación de los países en vías de 

desarrollo, sino que también causará graves daños en los países hoy todavía ricos. Ante la 

tentación de reducir los aportes a la solidaridad internacional que se entregan en forma de 

cooperación al desarrollo, debemos insistir en los altos costos causados, precisamente, por la 

inactividad. Es más barato, más inteligente y más fácil apagar un incendio en sus comienzos que 

cuando el fuego ya está devorando grandes superficies. El fundamento de nuestra lucha es 

nuestra visión del hombre, que es la visión que propagó también Adolfo Kolping y que se acerca 

mucho al concepto moderno de "inversión en la capacidad humana" o, más actual aún, al 

concepto de "capital humano". Hoy sabemos que la inversión social en las capacidades humanas 

es recompensada doble y triplemente. Ya hace 150 años, Adolfo Kolping llevó a sus jóvenes 
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amigos por este camino. Ahora sabemos mejor que antes que la extrema pobreza sólo se podrá 

superar a través de la educación. Pero tenemos que aprender a pensar en dimensiones grandes. 

El "Plan Marshall" que reconstruyó Europa después de la Segunda Guerra Mundial convirtiendo los 

países occidentales del viejo continente en una fortaleza contra la expansión soviética, le costó a 

EE.UU. durante varios años el 1% de su PIB. Con una inversión bastante menor, hoy podríamos 

mejorar de manera sustancial las condiciones de vida de muchísimas personas y, de paso, 

cambiar favorablemente la imagen de las grandes naciones industrializadas. 

Durante este año tiene lugar una cantidad anteriormente nunca vista, de encuentros cumbre, 

foros sobre el progreso, negociaciones sobre la deuda externa, el comercio internacional y ayudas 

eficaces para los países pobres. Como nunca antes, los líderes políticos y económicos tratan el 

tema de la superación de la pobreza. Nosotros en la Obra Kolping Internacional, que contribuimos 

a esta lucha, esperamos una evolución positiva. Ustedes, con su Parlamento Mundial Juvenil, son 

parte de esta evolución positiva. De muchos países de nuestro mundo, ustedes se han reunido en 

Colonia para intercambiar puntos de vista, desarrollar visiones de futuro y buscar el camino 

común para convertirlas en realidad.

Una y otra vez tendremos que recordar a los poderosos que no basta con planificar los pasos 

adecuados, sino que lo importante es darlos de verdad. La cooperación al desarrollo no debe ser 

reducida, sino que al contrario, necesita ser aumentada sensiblemente. La ayuda tiene que llegar 

a sus destinatarios de manera rápida y eficaz y no debe aprovecharse para consolidar estructuras 

injustas. Los países pobres no requieren de una rebaja, sino una condonación de sus deudas. 

Ustedes en su resolución final exigen justicia social, libertad y dignidad humana, contribuyendo 

así a colocar los fundamentos de una casa que debe ser acogedora para personas de cualquier 

raza y nación, de cualquier idioma y cultura.


